
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Retiro mensual: Junio 2025 
Lema: Escuchar al estilo de Jesús 
 

 

DESCRIPCIÓN / INTRODUCCIÓN 
 

Dios siempre nos escucha: escuchó el clamor de la sangre de Abel, escuchó las 

súplicas de Abraham, escuchó el clamor del pueblo sometido en Israel y escuchó la 

necesidad de un Salvador. Así, la Santísima Virgen María, escuchó el mensaje del 

Ángel y José, escucho la voz de Dios en su sueño. Seguramente María y José, 

fueron para Jesús un ejemplo de escucha de la voz de Dios. 

 

 

PLÁTICA 
 

Extracto del mensaje del Santo Padre Francisco para la 56 jornada mundial de las 

comunicaciones sociales: 

 

 …Estamos perdiendo la capacidad de escuchar a quien tenemos delante, sea en 

la trama normal de las relaciones cotidianas, sea en los debates sobre los temas 

más importantes de la vida civil. Al mismo tiempo, la escucha está experimentando 

un nuevo e importante desarrollo en el campo comunicativo e informativo, a través 

de las diversas ofertas de podcast y chat audio, lo que confirma que escuchar sigue 

siendo esencial para la comunicación humana. 

 

Escuchar con los oídos del corazón 
 

En las páginas bíblicas aprendemos que la escucha no sólo posee el significado de 

una percepción acústica, sino que está esencialmente ligada a la relación dialógica 

entre Dios y la humanidad. «Shema’ Israel - Escucha, Israel» (Dt 6,4), el íncipit del 

primer mandamiento de la Torah se propone continuamente en la Biblia, hasta tal 



punto que san Pablo afirma que «la fe proviene de la escucha» (Rm 10,17). 

Efectivamente, la iniciativa es de Dios que nos habla, y nosotros respondemos 

escuchándolo; pero también esta escucha, en el fondo, proviene de su gracia, como 

sucede al recién nacido que responde a la mirada y a la voz de la mamá y del papá. 

De los cinco sentidos, parece que el privilegiado por Dios es precisamente el oído, 

quizá porque es menos invasivo, más discreto que la vista, y por tanto deja al ser 

humano más libre. 

 

La escucha corresponde al estilo humilde de Dios. Es aquella acción que permite a 

Dios revelarse como Aquel que, hablando, crea al hombre a su imagen, y, 

escuchando, lo reconoce como su interlocutor. Dios ama al hombre: por eso le dirige 

la Palabra, por eso “inclina el oído” para escucharlo. 

 

La escucha como condición de la buena comunicación 
  

Existe un uso del oído que no es verdadera escucha, sino lo contrario: el escuchar 

a escondidas. De hecho, una tentación siempre presente y que hoy, en el tiempo de 

las redes sociales, parece haberse agudizado, es la de escuchar a escondidas y 

espiar, instrumentalizando a los demás para nuestro interés. Por el contrario, lo que 

hace la comunicación buena y plenamente humana es precisamente la escucha de 

quien tenemos delante, cara a cara, la escucha del otro a quien nos acercamos con 

apertura leal, confiada y honesta. 

  

Escucharse en la Iglesia 
 

También en la Iglesia hay mucha necesidad de escuchar y de escucharnos. Es el 

don más precioso y generativo que podemos ofrecernos los unos a los otros. 

Nosotros los cristianos olvidamos que el servicio de la escucha nos ha sido confiado 

por Aquel que es el oyente por excelencia, a cuya obra estamos llamados a 

participar. «Debemos escuchar con los oídos de Dios para poder hablar con la 

palabra de Dios.» 



MEDITACIÓN 
 

• Dios ama al hombre: por eso le dirige la Palabra, por eso “inclina el oído” 

para escucharlo.  

• En la Iglesia hay mucha necesidad de escuchar y de escucharnos. Es el don 

más precioso y generativo que podemos ofrecernos los unos a los otros. 

Nosotros los cristianos olvidamos que el servicio de la escucha nos ha sido 

confiado por Aquel que es el oyente por excelencia. 

• Jesús, nos enseña a una escucha humilde y misericordiosa. Una escucha 

que no condena sino que acoge al otro para alcanzar su conversión.  

• Los cristianos además, tenemos el modelo de escucha en la Santísima 

Virgen María.  

• Debemos escuchar con los oídos de Dios para poder hablar con la palabra 

de Dios. 

 

PASAJE 
 

Salmo 40, 1 
 

En Yahveh puse toda mi esperanza, él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor. 

  

Santiago 1, 19 
 

Tenedlo presente, hermanos míos queridos: Que cada uno sea diligente para 

escuchar y tardo para hablar, tardo para la ira. 

 

 

 

 

 



PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR 
 

¿Para tí qué significa escuchar? ¿Cómo te imaginas que Jesús escuchaba a los 

demás? Menciona 3 actitudes que no podemos olvidar para ESCUCHAR como 

Jesús lo hacía. 
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